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LA CELEBRACiÓN DEL MISTERIO CRISTIANO 
PEDRO LÓPEZ-GONZÁLEZ 
1. PERSPECTIVA y CONEXIÓN CON EL RESTO DEL CA TECISMO 
1. Situación en el conjunto 
El segundo pilar sobre el que se apoya la catequesis de la Iglesia en 
el presente Catecismo lo constituye la enseñanza sobre los sacramentos o, 
dicho de un modo más exacto, la celebración litúrgica del misterio cristia-
no. Lo primero que podemos preguntarnos es ¿por qué los sacramentos 
constituyen uno de los cuatro pilares del Catecismo? Podría haberse tratado 
esta doctrina en el curso de la exposición del Credo, como una parte de 
la enseñanza sobre la Iglesia. Pero, en este supuesto, la sección correspon-
diente hubiera crecido desmesuradamente. Sin embargo, pienso que dedi-
carle una de las cuatro partes del Catecismo no se debe sólo a motivos es-
tructurales, sino que obedece al ser de las cosas, porque el Credo es el 
misterio profesado, mientras que los sacramentos en particular y la liturgia 
en general representan . el misterio celebrado. En este sentido se ha optado 
por la misma división de la materia que hizo el Catecismo Romano. 
Pero hay otro aspecto sobre el que merece la pena dedicar una refle-
xión: la parte que es objeto de nuestro estudio ocupa el segundo lugar del 
Catecismo y, precisamente, a continuación del Credo. Esto se comprende 
en el contexto del misterio salvífico. Uno de los hilos conductores del Ca· 
tecismo es la Economía divina. Con el término Oikonomia se designan «las 
obras de Dios por las que se revela y comunica su vida» (n. 236) 1. Pues 
1. El término Oikonomia lo encontramos en los escritos del Nuevo Testamento: 
San Pablo afirma que ha recibido la gracia . de «esclarecer como se ha dispensado el mis· 
terio (oikonomia tou mysteriou) escondido desde siglos en Dios» (Ef 3, 9) (cfr. n. 1066). 
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bien, después de explicar como Dios se revela al hombre, revelación que 
culmina en el misterio de Cristo redentor -economía de la revelación-, co-
rresponde tratar de la obra de la santificación en el Espíritu Santo, que tie-
ne lugar en el tiempo de la Iglesia por la dispensación del misterio salvífico 
a través de los sacramentos, es decir, la economía sacramental. 
Por tanto hemos de considerar los sacramentos como parte de las 
obras de Dios: En ese sentido, constituyen la continuidad del misterio reve-
lado, y en cierto modo forman un bloque con él. Al mismo tiempo deben 
preceder a la exposición de la vida moral y de la oración (tercera y cuarta 
parte del Catecismo), que exponen la respuesta del hombre a Dios: para reali-
zar en su vida la vocación a la que Dios le llama, el hombre necesita la 
fe (Credo) y la gracia (sacramentos), ayudas divinas para elevarse a la vida 
de comunión con Dios 2. 
Para terminar de situar esta segunda parte del Catecismo conviene ad-
vertir la extensión que ocupa. Si lo comparamos con el Catecismo Romano, 
es más breve: allí se dedicaba a los sacramentos más de un tercio del total, 
aquí la proporción es algo inferior a un quarto. Esto se explica porque en 
el Catecismo Romano confluía el magisterio y las preocupaciones doctrina-
les del Concilio de Trento. Y es bien conocido que la doctrina de los sacra-
mentos constituyó unos de los puntos nucleares del magisterio expresado 
en aquel Concilio, y urgía presentar con extensión la doctrina católica al 
respecto ante los errores protestantes. No es esta la preocupación del nue-
vo Catecismo, por lo que esta parte está más equilibrada. 
2. Hilo conductor y distribución de la materia 
Pedro Lombardo empezó su exposición sobre los sacramentos acu-
diendo a la parábola del buen samaritano, donde veía un símbolo de Cristo 
Salvador, que sale al encuentro del hombre herido por el pecado y despoja-
do de la gracia, y se ocupa de su curación sirviéndose de elementos mate-
riales. Algo semejante parece sugerir la circunstancia significativa de que es-
ta segunda parte del Catecismo se inicie con una imagen donde se 
representa a la hemorroísa que se cura al tocar el borde del manto de Je-
sús, gracias «a la fuerza que había salido de él» (Mc 5, 30). «Los sacramen-
tos de la Iglesia -dice el texto de la ilustración- continúan ahora la obra 
2. Ch. SCHÓNBORN, Alcune note sui criteri delta stesura del Catecismo, en 
«L'OR», 6.1.1993, pp. 1, 4. 
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de salvaci6n que Cristo realiz6 durante su vida terrena. Los sacramentos 
son como 'fuerzas que salen' del Cuerpo de Cristo para curarnos las heri-
das del pecado y para darnos la vida nueva en Cristo». 
Este inicio da la pauta acerca del contenido y la perspectiva desde la 
que se aborda la exposici6n:. se trata de presentar los caminos por los que 
recibimos la nueva vida en Cristo y rendimos a Dios la alabanza debida; 
esto no se realiza de un modo especulativo, sino de una manera dinámica 
y vital. Porque ¿es posible «tocar» hoy a Cristo, que está sentado a la dere-
cha del Padre? La respuesta es gozosamente afirmativa por el envío del Es-
píritu Santo a la Iglesia, que la vivifica continuamente. Uno de los núme-
ros introductorios del Catecismo nos da la respuesta, al tiempo que apunta 
la distribuci6n de la materia en esta segunda parte: «lasalvaci6n de Dios, 
realizada una vez por todas por Cristo Jesús y por el Espíritu Santo, se 
hace presente en las acciones sagradas de la liturgia de la Iglesia (Primera 
secci6n), particularmente en los siete sacramentos (Segunda secci6n»> (n. 15). 
Importa mucho advertir que toda esta segunda parte está expuesta en 
la perspectiva de la historia de la salvación, en un tiempo determinado de 
la intervenci6n de Dios en esa historia, que es el tiempo de la Iglesia. La 
Constituci6n Sacrosanctum Concilium presenta la obra de la salvaci6n en 
tres etapas 3. La primera la constituye la revelaci6n profética por la que 
Dios anunci6 gradualmente ;,el misterio escondido desde los siglos» (Col 
1, 26). La segunda etapa fue la plenitud de los tiempos, cuando envi6 a su 
Hijo, el Verbo divino hecho carne, que bendijo la tierra con su presencia 
y realiz6 la «obra de la redenci6n humana y de la perfecta glorificaci6n ... 
principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada pasi6n, resu-
rrecci6n de entre los muertos y gloriosa ascensi6n» (SC, 5). Pero, del costa-
do abierto de Cristo muerto en la Cruz nacieron la Iglesia y los sacramen-
tos de la Iglesia. Así llegamos a la tercera etapa: el tiempo de la Iglesia, 
en el que Cristo lleva su acci6n salvadora a todos los hombres que quieran 
«tocarle» para ser curados, y la lleva «mediante el sacrificio y los sacramen-
tos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica» (SC, 6). Es decir, el 
tiempo de la Iglesia es el tiempo de los sacramentos, de la economía sacramen-
tal (efr. n. 1076). 
Cristo alcanza con su acci6n salvadora a todos los hombres porque 
su misterio pascual no permanece «solamente en el pasado, pues por su 
muerte destruy6 a la muerte, y todo lo que Cristo es y todo lo que hizo 
3. Cfr. se, 5-7. 
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y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y domina así 
todos los tiempos y en ellos se mantiene permanentemente presente. El 
acontecimiento de la Cruz y de la Resurrección permanece y atrae todo ha-
cia la vida» (n. 1085). El divino Espíritu actualiza el misterio de Cristo y 
pone a la Iglesia en comunión con el Salvador (cfr. nn. 1104-1109). Esto 
lo realiza de manera particular en la acción litúrgica, donde se anuncia y 
celebra, de modo sacramental, el único misterio salvador. A él nos incorpo-
ramos desde el comienzo de la vida de la gracia (<<por el Bautismo el cre-
yente participa en la muerte de Cristo; es sepultado y resucita con El», n. 
1227) hasta la muerte, «Pascua definitiva del cristiano» (n. 1680). 
Por lo que se refiere a la estructura de la materia, esta segunda parte 
del Catecismo se inicia con unos números introductorios. En ellos se trata 
en primer lugar del sentido y concepto de Liturgia, sirviéndose de la 
descripción-definición de SC, 7. En segundo lugar aborda otras cuestiones 
generales (relación de la Liturgia con la oración y la catequesis), y se ense;-
ña que la celebración se inscribe en el contexto de la evangelización, que 
la debe preceder. 
Después de esta introducción, siempre en la perpectiva del misterio 
pascual, se divide la materia en dos grandes secciones, a las que dedicamos 
en nuestro comentario los dos apartados que siguen. La primera trata de 
la Liturgia en cuanto misterio realizado por la Santísima Trinidad en los 
sacramentos instituidos por Cristo (capítulo primero); y en cuanto celebra-
ción de los sacramentos (capítulo segundo). La segunda gran sección se ocu-
pa de los Sacramentos considerados individualmente, y de otras celebracio-
nes litúrgicas (sacramentales y exequias). Es decir, la primera sección 
presenta lo común a todos los sacramentos: tanto en el aspecto dogmático 
(<<la inteligencia de la economía sacramenta!», n. 1135, o si se quiere la doc-
trina sobre los sacramentos en general), como en el celebrativo. La segunda 
expone lo específico de cada sacramento, añadiendo al final unos puntos so-
bre las dos celebraciones litúrgicas no sacramentales de más relevancia: los 
sacramentales y las bendiciones. 
11. LA ECONOMÍA SACRAMENTAL 
La misión del Espíritu Santo inaugura el día de Pentecostés la etapa 
de la historia de la salvación a la que corresponde esta segunda parte del 
Catecismo: el tiempo de la Iglesia. Este tiempo se caracteriza porque la 
obra salvífica realizada y concluida por Cristo se hace presente y se comu-
nica a los hombres mediante las acciones litúrgicas; por eso en la «dispensa-
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ció n del misterio» (en la economía salvífica) este tiempo es el de la econo-
mía sacramental (cfr. n. 1076). La liturgia cristiana tiene la propiedad de 
actualizar, hacer presente a través de signos, los acontecimientos salvíficos, 
por la efusión del Espíritu Santo en las celebraciones (cfr. n. 1104). 
Es la primera vez que se confiere a la teología y a la celebración li-
túrgicas un lugar propio dentro de un Catecismo. Y el lugar que ocupa 
aquí no es pequeño, ni marginal, sino que asume la doctrina general de los 
sacramentos. Ya el Catecismo Romano hizo un esfuerzo por incluir en la 
exposición de cada sacramento los ritos o ceremonias que comprendía su ce-
lebración; pero no contenía una teología litúrgica en la que se insertara la 
doctrina general de los sacramentos, ni una síntesis de nociones sobre la 
celebración en general, porque ni el concepto ni la teología litúrgica esta-
ban entonces maduros. 
El Catecismo de la Iglesia Católica se inscribe en «la obra de renova-
ción de la vida eclesial, deseada y promovida por el Concilio Vaticano 
11» 4. En lo que se refiere a la Liturgia, el Concilio encontró el terreno 
preparado por el movimiento litúrgico. No es mi propósito exponer los 
pasos fundamentales del mismo, pero sí conviene mencionar algunos aspec-
tos, que ayudarán a hacerse una idea del terreno en el que surge la doctrina 
del Concilio. Me refiero especialmente a la insistencia en la participación 
activa en los misterios y en la oración pública de la Iglesia, que se mencio-
na ya en los primeros documentos relacionados con este movimiento 5: la 
concepción de la liturgia se aparta de una visión más o menos ligada a las 
rúbricas para centrarse en su profunda vinculación con el misterio pascual. 
Los trabajos de Odo Casel influyeron no poco a orientar los estudios litúr-
gicos en este sentido: su idea básica se puede resumir en una actualización 
del misterio salvífico de Cristo en la celebración litúrgica 6. 
Como fruto maduro del movimiento litúrgico, el Concilio pudo 
ofrecer la Constitución Sacrosanctum Concilium (1963), donde se presenta 
4. JUAN PABLO II, Consto Ap. Fidei depositum, 1. 
5. Cfr. S. Pío X, Motu proprio Tra le sollecitudini, AAS 36 (1903) 330. 
6. Aunque muchos aspectos de las tesis de Casel fueron discutidos, sus plantea-
mientos condujeron a una visión más profunda de la celebración litúrgica. Uno de 
sus ensayos más célebres fue Das christliche Kultmysterium, Regensburg 41960 
(trad. ital. 11 mistero del culto cristiano, Roma 1985). Merecen citarse también las 
contribuciones de C. Vagaggini y S. Marsili. La encíclica Mediator Dei (1947) de Pío 
XII asumió algunos aspectos del movimiento litúrgico y corrigió otros, constitu-
yendo el último eslabón antes del Vaticano II. 
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-principalmente en su capítulo primero- una enseñanza inagotable sobre 
la naturaleza de la liturgia, seguida de los principios que debían regir la 
posterior reforma. Este es el documento más citado en esta primera sec-
ción del Catecismo (43 veces). Se han seleccionado los párrafos esenciales 
que aparecen como perlas bien engarzadas, brillando por sí mismos, e irra-
diando la rica doctrina que contienen, sobresaliendo más si cabe que cuan-
do se leen en el propio documento. 
Pero los redactores no se han limitado a seleccionar los pasajes funda-
mentales del documento conciliar. Sobre su base y orientación hay una 
gran labor redaccional. Esta es una de las partes del Catecismo donde hay 
más texto original. Se puede afirmar que, desde el trampolín del documen-
to conciliar, el Catecismo llega más lejos, porque intenta una labor de sínte-
sis orgánica y pedagógica. Téngase en cuenta que en esta parte no existía 
un esquema clásico, a diferencia de los artículos del Credo, los Mandamien-
tos o las peticiones del Padre Nuestro, que articulan las otras partes de este 
documento. Tampoco Sacrosanctum Concilium 10 podía aportar porque se 
mueve en el campo de los principios de la teología litúrgica y de las aplica-
ciones concretas, pero no ofrece una enseñanza orgánica y estructurada. Se 
ha optado por agrupar la materia en torno a tres grandes temas: presentar 
la Liturgia como obra de la Santísima Trinidad (c. 1, a. 1); explicar lo co-
mún a los sacramentos desde el punto de vista doctrinal (c. 1, a. 2) y lo 
común a los sacramentos desde el punto de vista celebrativo (c. 2). Induda-
blemente podría haberse optado por otras distribuciones de la materia, pe-
ro esta es útil y reúne las cuestiones fundamentales, al tiempo que permite 
tratar lo común a los sacramentos en un contexto litúrgico. 
A. La Liturgia, obra de la Santísima Trinidad (nn. 1077-1112) 
Este comienzo resulta muy adecuado para entender lo que es la cele-
bración en la Iglesia, y está en sintonía con el hilo conductor del Catecis-
mo. En efecto, si el punto de mira es la «dispensación del Misterio», la eco-
nomía divina, nada más útil y pedagógico que ofrecer una doctrina donde 
se palpe que la liturgia es una acción divina, a la que es asociada la Iglesia, 
quedando así patente la razón de su carácter salvífica. Aunque ya se ha leí-
do la definición de liturgia en el n. 1070, este comienzo ayuda a profundi-
zar mejor en su contenido. 
La acción del Padre se explica en torno a la doble dimensión o finali-
dad de la liturgia que, como se mencionará en otro número, es la obra por 
la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados (cfr. 
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SC 7). Esta doble finalidad, esta doble dirección, que sólo es posible en 
Cristo, único Mediador y Sacerdote eterno, se expresa mediante el término 
bendición (bene·dictio, del griego eu·logia), en su doble dirección: El Padre 
es bendecido (glorificado) por el Hijo, que asocia a la Iglesia en esa acción, 
bajo la acción del Espíritu Santo; y, por el poder del mismo Espíritu, con-
fiere sus bendiciones divinas, sus gracias infinitas a la Iglesia (cfr. n. 1083). 
La obra del Hijo es esencial, y su exposición necesaria para compren-
der qué entendemos por liturgia. Cristo, aunque está sentado a la derecha 
del Padre, ha unido a sí de modo inseparable a la Iglesia. Su acción reside 
en actuar, a través de los sacramentos, poniéndonos en contacto con su 
misterio pascual. Así, se hace presente en los actos litúrgicos, asociando 
consigo a su amada esposa, la Iglesia, uniéndola a la gloria que El da al 
Padre y llenándola de sus dones. De modo que nunca se puede entender 
la liturgia como una acción meramente humana, o un conjunto de ritos 
externos, porque supondría despojarla de lo esencial. 
Pero la acción litúrgica no es comprensible sin la intervención del 
Espíritu Santo. A ella dedica el Catecismo una extensión importante. Ade-
más a lo largo de todo el texto es constante la referencia a la Persona y 
la misión del Espíritu divino: se puede decir que se ha beneficiado del im-
pulso pneumatológico que ha recibido la teología en las últimas décadas. 
La presencia de Cristo en la liturgia no tiene un carácter mágico. El 
ha enviado al Espíritu, que vivifica la Iglesia, y es el artífice de la acción 
sagrada, de modo que se puede decir con verdad que «la Liturgia viene a 
ser la obra común del Espíritu Santo y de la Iglesia» (n. 1091). Una de las 
obras más destacadas del Paráclito en la acción litúrgica es la de poner a 
los participantes en la celebración «en relación viva con Cristo» (n. 1101): 
reúne a los fieles en un único Cuerpo con Cristo (cfr. nn. 1097-1108). 
La acción del Espíritu Santo se concreta en la Anamnesis y la Epi· 
clesis: 
-Anamnesis : memorial de las intervenciones salvíficas de Dios en la 
historia, principalmente del misterio pascual por el que hemos sido salva-
dos. No se trata de un mero recuerdo de esos hechos pasados. Por memo-
rial se entiende «la re·praesentatio de lo que se conmemora, la presencia real 
de lo que históricamente ha pasado y que aquí y ahora se nos comunica 
de modo eficaz» 7. Pues bien, en la acción litúrgica no se recuerda simple-
7. B. NEUNHEUSER, Memorial, en Nuevo Diccionario de Liturgia, Madrid 1987, 
p. 1254. 
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mente el misterio, sino que se conmemora, se hace presente mediante el 
memorial. Esa cohesión entre el misterio y la acción litúrgica es obra del 
Espíritu Sant0 8 (cfr. nn. 1099-1103). 
-Epiclesis (invocación) al Espíritu Santo, principalmente en la Euca-
ristía para la santificación de las ofrendas y para la conversión del pan y 
del vino en el Cuerpo y Sangre de Cristo. Pero esta invocación no se limi-
ta a la Eucaristía; en cada sacramento, en cada acción litúrgica, es invocada 
la presencia del Espíritu Santo, en virtud de quien recibimos la comunión 
en la vida Íntima de Dios. 
La acción de la SantÍsima Trinidad se refleja de modo sintético en 
la conclusión de muchas oraciones litúrgicas, en las que expresamos la ala-
banza al Padre, por Cristo y con Cristo, en la unidad del Espíritu Santo. 
Porque el camino al que nos hemos referido más arriba, por el que se reali-
za la doble finalidad de la liturgia, no es aleatorio, sino que está perfecta-
mente determinado en la historia de la salvación. Toda la gracia nos viene 
del Padre, a través de su Hijo encarnado, por la virtud del Espíritu Santo. 
En la unidad del Espíritu Santo, por el Hijo, llega la glorificación al 
Padre 9. 
B. El misterio pascual en los sacramentos de la Iglesia (nn. 1113-1134) 
El Catecismo se ocupa a continuación de lo que es común a los sacra-
mentos desde el punto de vista doctrinal. Corresponde de algún modo al 
tratado De sacramentis in genere. Esta era la materia que abría la segunda 
parte del Catecismo de San Pío V. En relación con éste, el Catecismo de la 
Iglesia Católica es más breve -quizás demasiado corto-, omite cuestiones 
que pueden ser discutidas por algunos y está sistematizado con un esquema 
más actualizado 10; además, la enseñanza se inscribe en el marco litúrgico, 
8. Cfr. A. M. TRIACCA, Espiritu Santo, en ibid., p. 706. 
9. Cfr. C. VAGGAGINI, El sentido teológico de la liturgia, Madrid 1959, pp. 
184-233. 
10. La sucesión de los apartados es la siguiente: Cristo - Iglesia - fe - salvación 
- vida eterna, que se puede interpretar así: Los sacramentos son signos rememorati-
vos de la Pasión de Cristo, demostrativos de la gracia (salvación) y prefigurativos 
de la vida eterna. Pero Cristo los ha entregado a la Iglesia, y el sacramento es prepa-
rado por la.fr, que es primero fe de la Iglesia y después fe del fiel (cfr. n. 1124). 
Esta interpretación puede ser completada con la siguiente: los sacramentos tienen 
su prototipo en Cristo, cuya humanidad es signo e instrumento de su divinidad; 
este modelo pasa a su Iglesia, que comprende elementos visibles e invisibles al mis-
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como se advierte ya en el comienzo del primer número: «Toda la vida li-
túrgica de la Iglesia gravita en torno al sacrificio eucarístico y los sacramen-
tos» (n. 1113). 
1. En primer lugar buscamos una definición o descripción de sacra-
mento. Ciertamente se han dado diversas definiciones, particularmente en 
los tiempos de gran desarrollo de la teología de los sacramentos. Aunque 
ninguna ha logrado imponerse, la mayoría tienen mucho en común. Qui-
zás por esto no se ha intentado en el Catecismo asumir ninguna de ellas, 
y se ofrecen dos definiciones-descripciones un tanto originales, aunque 
compuestas por los elementos habituales, y en cierto modo complementa-
rias. La primera se encuentra en la sección anterior y la segunda en los pá-
rrafos del Resumen. 
En el n. 1084 leemos que los sacramentos «son signos sensibles (pala-
bras y acciones) ... instituidos por El (Cristo) para comunicar su gracia ... 
Realizan eficazmente la gracia que significan en virtud de la acción de Cris-
to y por el poder del Espíritu Santo». En estas palabras se recogen todas 
las ideas que integraban las definiciones clásicas de sacramento, con alguna 
novedad. Entresacamos los elementos que la componen, incluyendo entre 
paréntesis la definición del Catecismo Romano (cfr. 11, 1, 11) para mostrar 
las semejanzas y diferencias entre ambas: 
-a) los sacramentos pertenecen al género de los signos sensibles (res 
sensibus subiecta), compuestos de palabras y acciones 11, 
-b) han sido instituidos por Cristo: su origen y eficacia les viene de 
Cristo, Dios y Hombre (quae ex Dei institutione), 
-c) realizan y comunican la gracia que significan (sanctitatis et iusti· 
tiae tum significandae, tum efficiendae), 
-d) en virtud de la acción de Cristo y por el poder del Espíritu San-
to (vim habet). 
Esta última parte tiene un cierto carácter novedoso. Subraya que los 
sacramentos no son algo que Dios deje en mano del hombre para que ten-
mo tiempo. En la Iglesia, los sacramentos «son signos y medios con los que se expresa 
y fortalece la fe» (CLC, c. 840), por lo que su celebraci6n es una expresi6n de la 
comuni6n en la fe. El fin de su instituci6n es la santificaci6n, la salvación. En ellos 
se recibe ya una prenda de la herencia eterna, y se celebran hasta la venida del Se-
ñor, con un marcado acento escatol6gico, siendo incoada en ellos la vida eterna. 
11. El Concilio de Florencia enseñ6 que los sacramentos constan de cosas y pala· 
bras (res et verba), a modo de materia y forma (cfr. DS 1312). En el Catecismo no 
se alude a la composici6n de los sacramentos en términos hilem6rficos de materia-
forma. 
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ga una especie de poder mágico, sino que son eficaces porque en ellos ac-
túa Cristo (son verdaderas acciones del Salvador) con la potencia escondida 
del Paráclito. La mención del Espíritu Santo no es original: en la teología 
latina ha estado presente de un modo implícito, y fue incluso un aspecto 
esencial en la explicación que dio Isidoro de Sevilla de su definición de sa-
cramento 12; en la teología oriental ha ocupado siempre un papel prepon-
derante. 
En el primero de los puntos del Resumen se incluye otra definición, 
que viene a ser una formulación sintética de la que hemos comentado: 
«Los sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y 
confiados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada la vida divina» (n. 
1131). Se pone el acento en su carácter de signos, y como diferencia especí-
fica aparece el adjetivo eficaz: no sólo significan o hacen patente la gracia, 
sino que la realizan, nos la comunican 13. Esta definición completa a la 
anterior con la alusión a la Iglesia, referencia necesaria porque los sacra-
mentos no se dispensan anárquicamente. La expresión «confiados a la Igle-
sia» alude implícitamente al derecho que tiene la Iglesia para determinar 
aquellas cosas referidas a los sacramentos que Cristo no haya concretado, 
y a velar por la dignidad y el fruto de su celebración. 
2. Los redactores han prescindido de los temas habituales con los que 
se introduce hoy la teología de los sacramentos en las mon:::¡;::!fhs: los sím-
bolos, Cristo como «sacramento» del Padre, etc. El texto se abre con la 
enumeración de los siete sacramentos, para pasar inmediatamente a la pro-
clamación solemne de su origen en Cristo. La institución únicamente se 
afirma 14, y se relaciona de un modo lacónico con el misterio pascual 1s• 
12. Cfr. S. ISIDORO DE SEVILLA, Etymol 6, c. 19, nn. 41-41: PL 82, 255-256. 
13. Es el mismo concepto que Tomás de Aquino formuló con el término de 
«causa instrumental" (efr. S Th 3, q 62, a 1). 
14. En cierto modo, se ha dejado aquí el hilo conductor del Catecismo: el con-
texto de la historia de la salvación. Podrían haberse tratado los sacramentos de la 
Antigua Ley, que se mencionan en el capítulo siguiente, en el contexto de los sig-
nos, aunque sin llamarles sacramentos. De ellos se dice que fueron recibidos de 
Dios, y la Iglesia los mira como «una prefiguración de los sacramentos de la Nueva 
Alianza» (n. 1150). Conviene conectar la institución de los sacramentos con el estu-
dio de la pedagogía de los signos, a la que se alude más adelante (nn. 1145-1152). 
15. Quizás por no ligarse a una explicación personal, se ha renunciado a la rica 
exposición de Santo Tomás, que vincula los sacramentos con la Humanidad Santísi-
ma de Cristo, al modo de instrumentos separados, y hace derivar su eficacia de la 
Pasión de Cristo (efr. S. Th. 3, q. 62 a 5). En el n. 1182, en el contexto del lugar 
de la celebración, al ocuparse del altar, se alude a esta idea afirmando que los sacra-
mentos «manan» de la Cruz del Señor. 
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3. «La Iglesia reconoció poco a poco este tesoro ... ha precisado a lo 
largo de los siglos» que entre sus ritos litúrgicos hay siete sacramentos, ins-
tituidos por el Señor (n. 1117). Estas expresiones no deben interpretarse 
como si hubiera surgido tardíamente algún sacramento. Se refieren a que, 
guiada por el Espíritu Santo, la Iglesia fue conociendo mejor el tesoro que 
había recibido y pudo delimitar cada vez mejor cuáles de los ritos sagrados 
que celebraba eran los que conferían la gracia. Con el transcurso del tiem-
po se precisó el concepto de sacramento, y por tanto el número septena-
rio, que ha existido desde su fundación; también se alude a las modificacio-
nes legítimas que la Iglesia introduce en la «dispensación», en la celebración 
de los sacramentos, «salva illorum substantia» 16 (Cfr. n. 1125). 
4. Se incorpora el magisterio de LG 11, que describe los siete sacra-
mentos en su conjunto, como medios por los que se ejercita la distinta par-
ticipación en el sacerdocio de Cristo y se ocupa un lugar determinado en 
el cuerpo eclesial, orgánicamente estructurado. Este marco sirve para expli-
car dos situaciones con gran trascendencia y exponer dos cuestiones genera-
les: el ministro y el carácter sacramental. La persona del ministro ordenado 
-que efectúa la mayoría de las acciones sacramentales- se pone en rela-
ción con la misión de Cristo (en cuyo nombre y persona actúa) y la de 
los Apóstoles (el orden es el sacramento del ministerio apostólico). El n. 
1121 sintetiza de un modo denso la doctrina general sobre el carácter sacra-
mental. 
5. Se abre un apartado donde se agrupan varias cuestiones que tienen 
en común su vinculación con la fe, y que únicamente están esbozadas: la 
inclusión de la celebración en el amplio marco de la evangelización; las re-
laciones adecuadas entre fe, Palabra y Sacramento, expresadas en su justo 
punto (la fe nace y se alimenta de la palabra, la fe y la Palabra preparan 
el sacramento; los sacramentos no sólo presuponen la fe, sino que la ali-
mentan, la fortalecen y la expresan 17); la liturgia es transmisora de la 
auténtica fe; la celebración de los sacramentos es expresión de que se profe-
sa la misma fe, por lo que sólo es posible entre quienes están en comu-
nión 18. 
6. Eficacia de los sacramentos. El Catecismo explica la eficacia sacra-
mental enseñando que la gracia procede de la acción de Cristo y del Espíri-
16. CONC. TRID., sess XXI, cap. 2 (DS 1728). 
17. Cfr. CLC, c. 840. 
18. Cfr. CLC, c. 844; Aspects oecuméniques du nouveau Code de Droit Canon, 
en Service d'information du Secrétariat pour l'unité des chrétiens 60 (1986) 58-77. 
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tu Santo. A la epiclesis o invocación del ministro (con las palabras y accio-
nes) responde la acción del Espíritu de Dios porque el Padre escucha las 
palabras y acciones que provienen de la Iglesia. 
Entiende la clásica expresión ex opere operato en un sentido algo distin-
to del que tenía en los escolásticos medievales que comenzaron a usarla y 
en Trento. Entonces se vinculaba al rito esencial llevado a cabo por el mi-
nistro, y quería decir que a esa obra le asistía la acción de Dios, indepen-
dientemente de los méritos del ministro 19. El Catecismo lo refiere, en cam-
bio, a «la obra salvífica de Cristo, realizada de una vez por todas» (n. 1128). 
Viene completado este desarrollo con la advertencia de que el fruto 
del sacramento no se recibe automáticamente, sino sólo cuando se acude 
con las debidas disposiciones, y enuncia la acción purificadora y santifican-
te (deificante, cristificante) de la gracia. 
C. La celebración sacramental del misterio pascual (nn. 1135-1209) 
Tras la explanación de lo común a los sacramentos en el aspecto doc-
trinal se trata de lo común en cuanto a su celebración. Este capítulo es una 
síntesis de los artículos que componen un tratado de liturgia general. Se 
expone esta catequesis en torno a cuatro parámetros habituales: sujeto 
(¿quién celebra?), signos que constituyen la acción litúrgica (¿cómo se cele-
bra?), tiempo (¿cuándo?) y lugar (¿dónde?). 
1. U na característica general de la liturgia es la de ser obra de toda 
la Iglesia, la celeste (apuntada en numerosos pasajes del Apocalipsis) y la 
terrena (que se caracteriza por ser sacramental) 20, unida a Cristo su Cabe-
za. La Iglesia peregrina es asociada a la eterna liturgia celestial por la acción 
del Espíritu divino (cfr. n. 1139). 
La credencial necesaria para intervenir en la liturgia sacramental es 
la condición de bautizado, que implica la configuración con Cristo, la im-
presión del carácter, en virtud del cual el fiel es consagrado para el culto 
19. «Se dirá pues que los sacramentos obran ex opere operato, por sí mismos, que 
quiere decir que, estando en nuestras manos, siguen siendo la obra, no de nuestras 
manos sino de Dios» (L. BOUYER, Palabra, Iglesia y Sacramentos, Bilbao 1966, p. 
71. 
20. «La Iglesia peregrina lleva en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen 
a este tiempo, la imagen de este mundo que pasa» (LG, 48), cit. en n. 671. Cfr. 
n. 1076. 
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cristiano 21. Pero la Iglesia no es anárquica, sino una comunidad orgamca, 
donde «no todos los miembros tienen la misma funci6n» (Rm 12, 4). Por 
eso, cada uno participará llevando a cabo su misi6n específica (cfr. SC, 28). 
Entre estas funciones destaca la de presidir, propia de los ministros ordena-
dos, que actúan in persona Christi Capitis (cfr. PO 2 Y 15). 
2. La liturgia en la tierra está constituida por palabras y acciones, que 
son signos y símbolos de las realidades sobrenaturales. Corresponden a la na-
turaleza humana, en la que lo corporal es la vía de conocimiento y expre-
si6n de lo espiritual. Por consiguiente los signos son susceptibles de expre-
sar la acci6n santificadora de Dios (cfr. n. 1148). Muchos de estos signos 
están tomados de la vida ordinaria (luz, fuego, agua ... ), porque la gracia 
asume, purifica y eleva la naturaleza 22. Dios instauró algunos, como sello 
de la Alianza (p. ej. la circuncisi6n) (cfr. 1150). Cristo se sirvi6 de ciertos 
signos materiales y dio su sentido pleno a los de la Antigua Alianza. Algu-
nos integran los sacramentos, que significan y comunican la gracia; otros 
son instituidos por la Iglesia, generalmente para que resplandezcan ante 
nuestros ojos los efectos de los sacramentos 23 . 
Entre el conjunto de los signos litúrgicos, el Catecismo destaca sola-
mente tres que revisten una particular importancia: la Palabra, el Canto y 
las Imágenes 24: 
21. Cfr. nn. 1119, 1121, 1268. En los nn. 1141 y 1273 se menciona LG, 10, don-
de aparece el sacerdocio bautismal no sólo en conexión con la liturgia, sino con 
todas las obras del cristiano. Un campo concreto donde se ejercita es el ámbito fa-
miliar, como se describe en el n. 1657. Parece oportuno recordar que el sacerdocio 
bautismal o común, profundizado en la Confirmación, capacita para ofrecer a Dios 
todas las obras del cristiano, llegando a consagrar el mundo a Dios (cfr. LG, 34, 
cit. en n. 901), como se revela en 1 P 2, 5. 
22. Cfr. L. BOUYER, El rito y el hombre, Barcelona 1967, pp. 65-78. Entre natu-
raleza y revelación no existe relación de oposición sino de correspondencia, de ana-
logía: la gracia de Dios no irrumpe en el orden natural destruyéndolo, sino que 
cuenta con lo que ya es útil para los hombres, completándolo, y pone en orden 
lo que fue desordenado por el pecado de la criatura: cfr. O. SEMMELROTH, La Igle-
sia como sacramento original, San Sebastián 31966, pp. 137-143. 
23. El Catecismo dedicará una apartado en la exposición de cada sacramento a 
la celebración, porque los ritos muestran la gracia del sacramento (cfr. p. ej. los nn. 
1234-1245 para el Bautismo). El Catecismo Romano enseñaba que las ceremonias de 
los sacramentos tenían la finalidad de manifestar «que tratamos santamente las cosas 
santas; además las ceremonias declaran más y ponen como ante los ojos los efectos 
que obra el sacramento, e infunden más profundamente en el corazón de los fieles 
su santidad» (Catech. Rom. n, 1, 18). 
24. Los signos litúrgicos son muy numerosos. Pueden mencionarse, entre otros, 
el signo de la Cruz, las diversas posturas del cuerpo o de las manos, los movimien-
tos (procesiones), los cirios que arden en el altar, el agua bendita, el incienso, la 
imposición de la ceniza, las vestiduras y los colores litúrgicos, etc. 
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-La Palabra es el signo humano más caractenstlco, y por tanto el 
vehículo para la comunicación entre los que participan en la celebración, 
y para el diálogo con Dios. Además, Dios se ha revelado y nos ha hablado 
en palabras; y esto no sólo en el pasado, porque nos habla también cuando 
se lee la Sagrada Escritura en la liturgia: Cristo está «presente en su pala-
bra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es El quien habla» 
(Se, 7). Por esta razón la proclamación de la Palabra revelada es «parte in-
tegrante» de las celebraciones (n. 1154). Se puede añadir que la Palabra no 
es sólo leída, también es predicada, cantada, rezada, y representada (El Ver-
bo encarnado es la imagen de Dios). 
-El canto y la música es un medio de comunión y relación que no fal-
ta en ninguna sociedad. La música tiene la propiedad de ser recibida por el 
sentimiento como la palabra lo es por el entendimiento, suscitando una res-
puesta, una re-sonancia en el oyente. Es lógico que existiera como manifesta-
ción de los diversos estados del corazón, tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento (cfr. p. ej. Ef 5, 19; Col 3, 16), Y no ha faltado en ningún 
momento de la historia de la Iglesia. Si reúne determinadas características (cfr. 
n. 1158) es un instrumento especialmente apto para dar gloria a Dios. 
-Las imágenes son capaces de transmitir el mensaje evangélico, gra-
barlo con más fuerza que las palabras y suscitar una respuesta, como de-
mostraron los artistas en épocas pasadas, cuando el pueblo no leía y la pre-
dicación de la Palabra era un bien escaso. Pero, ante todo, la imagen puede 
representar a Cristo, suscitando el amor, la entrega, la conversión. Con las 
lógicas limitaciones, puede acercarnos a la grandiosa belleza que reverbera 
el Cuerpo de Cristo, en el que «reside toda la plenitud de la divinidad cor-
poralmente» (Col 2, 9), destellos que se reflejan en el rostro de la Madre 
de Dios. Las citas de este apartado pertenecen al magisterio y la tradición 
vinculada a Oriente (Conc. 11 de N icea y San Juan Damasceno); esto expli-
ca que los autores orientales de iconos hayan intentado una aproximación 
a la belleza de Dios, que es propiamente y de intento teológica 25. 
3. Tiempo litúrgico. La celebración sacramental debe enmarcarse en 
un tiempo determinado porque pertenece a nuestra existencia terrena, his-
25. Cfr. P. EVMOKIMOV, El arte del Icono. Teología de la belleza, Madrid 1991, 
pp. 7-99, 167-241 ; CH. VON SCHÓNBORN, L'icóne du Christ, Fondements théologi-
ques, Paris 31986. Como si quisiera enseñarnos que las imágenes estridentes y di-
sarm6nicas son un atentado a la verdad sobre Dios, mientras que el arte bello se 
conforma con la verdad, nos brinda el Catecismo tres magníficos párrafos sobre ver-
dad, belleza y arte sacro como colof6n del octavo mandamiento (Cfr. nn. 
2500-2502). 
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tórica. El misterio pascual de Cristo es el centro de la celebración, en parti-
cular la Resurrección, porque constituye la victoria del Señor, la verdad 
culminante de nuestra fe, el cumplimiento de las promesas. Por todo esto 
«el domingo es el día por excelencia de la asamblea litúrgica» (n. 1167)26. 
Los dos números dedicados al domingo en esta parte se centran en su ca-
rácter simbólico y en la celebración litúrgica. En la tercera parte, dentro 
del tercer mandamiento, se dedican quince números, que se ocupan de 
otros aspectos: fundamentar el paso del sábado al domingo como día festi-
vo, recordar el precepto de participar en la Eucaristía (qué días obliga, des-
de cuándo existe esta práctica, dónde se cumple, cómo se vive) y de la ca-
racterística del domingo como día de descanso. 
Del domingo se pasa al año litúrgico, donde se desarrollan los varia-
dos aspectos del único misterio redentor 27, siendo su culmen el «Triduo 
Pascual», porque constituye la celebración por excelencia del acontecimien-
to central de ese misterio. La celebración de la Madre de Dios y de los 
santos también forma parte de la proclamación del misterio pascual, por-
que declara las maravillas que Dios ha realizado en ellos en atención o en 
aplicación de los frutos de la redención. 
No sólo en los días sino en las horas que entretejen nuestra existen-
cia histórica debemos proclamar el misterio de Cristo. Además se nos ha 
exhortado a «orar sin cesan> (Ef 6, 18). En estos dos pilares se apoya la 
26. En el n. 1166 se dice que el domingo es el primero y el octavo día de la 
semana. Las dos expresiones corresponden a un simbolismo muy querido y familiar 
para los Padres. El domingo es ante todo el «primer día de la semana», primero 
de siete, porque es el memorial de la creaci6n del mundo y de la resurrecci6n o 
nueva creaci6n. En este sentido es la perfecci6n con respecto al sábado (séptimo 
día), como el comienzo de la nueva creaci6n lo es con respecto al fin de la primera. 
También es el «día octavo» (siguiente al sábado), término que designa el paso de 
lo antiguo a lo nuevo, del judaísmo al cristianismo; pero también simboliza el 
mundo futuro frente al presente, llegando a ser símbolo de eternidad. Se puede re-
lacionar con estas consideraciones el realce que se ha dado en la liturgia a la cele-
braci6n de las octavas, principiando por la de Pascua, día en que los ne6fitos depo-
nían las vestiduras blancas. Cfr. J. DANIELOU, Sacramentos y culto según los santos 
Padres, Madrid 21964, pp. 288-329. 
27. La raz6n de que exista el año litúrgico no es meramente pedag6gica. Más 
que de año litúrgico se debe hablar de ciclo litúrgico. El círculo para los antiguos 
es lo contrario al desarrollo, es el símbolo de lo eterno y de lo divino, porque no 
hay antes y después, ni más grande y más pequeño; el- círculo no tiene principio 
ni fin; en este sentido representa vida sin cambio ni devenir, vida eterna, plenitud. 
Por eso el año litúrgico es el misterio de Cristo, fuente de vida para la Iglesia. «Si 
el año litúrgico celebra también acontecimientos y desarrollos de carácter hist6rico, 
no se debe a causa de su mera historicidad, sino debido al contenido eterno escon-
dido en ellos» (O. CASEL, JI mistero del culto cristiano, Roma 1985, p. 115). 
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liturgia de las horas, oración de la Iglesia, que consagra el día y la noche 
a la alabanza de Dios. En el Catecismo se alude a la participación que com-
pete a cada uno y se reitera la recomendación de SC para que también los 
laicos participen en algunas de sus Horas. Se resume brevemente su com-
posición, destacando los Salmos como elemento básico de esta oración 28. 
4. Lugar. Por medio del Bautismo hemos sido convertidos en tem-
plos vivos del Espíritu Santo y constituidos para dar a Dios un culto espi-
ritual en el altar del corazón (cfr. 1 P 2, 5). Pero nuestra existencia corpo-
ral está marcada por las coordenadas de lugar, y por el carácter social. Es 
interesante recordar que el Apocalipsis para transmitirnos la realidad de la 
liturgia celestial recurre a un conjunto de imágenes que nos hablan de loca-
lización espacial, y que de algún modo inspiraron la configuración de los 
primeros templos, que ha permanecido sustancialmente invariable. 
Si el sujeto de la celebración sacramental es la asamblea litúrgica, ne-
cesariamente debe contar con un espacio para ella, donde pueda reunirse. 
Al mismo tiempo, como la asamblea litúrgica está orgánicamente estructu-
rada, el lugar de la celebración debe también estarlo. Por estos motivos se 
construyen c::dificios donde nos reunimos para las celebraciones litúrgicas, 
aunque tienen otros fines como la reserva de la Sagrada Eucaristía y la ora-
ción. Por otra parte son signos de la iglesia que habita en ese lugar y de 
la morada celeste. 
Merecen destacarse dos hechos: primero, la exigencia de hermosura 
y armonía que deben reunir los templos; los criterios enunciados en los 
nn. 2501 y 2502 dibujan un marco, unas condiciones indispensables, que 
sin constreñir el ingenio creativo a un estilo o vía determinada, delinean 
los parámetros básicos que no deben faltar nunca para que el templo posea 
las dos características mencionadas. En segundo lugar se afirma que el altar 
es <<el centro de la iglesia», por ser el lugar donde «se hace presente el sacri-
ficio de la Cruz». De acuerdo con este argumento se podría decir que el 
tabernáculo es el segundo lugar en importancia, por ser donde Cristo per-
manece después de haberse hecho presente. En tercer lugar se menciona el 
Santo Crisma o Myron, tanto por ser la materia de la Confirmación como 
por el aprecio de que goza en las iglesias orientales. La sede para la celebra-
ción del sacramento de la reconciliación tiene diferencias entre Oriente y 
Occidente, y aquí viene regulada por el ClC (c. 964) que deja algunas de-
28. Un buen número de párrafos de la cuarta parte del Catecismo abren perspec-
tivas y completan la catequesis sobre la liturgia de las horas. Cfr p. ej. los nn. 
2585-2589 dedicados a los Salmos. 
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terminaciones a las Conferencias Episcopales. Resumir todo esto sería difí-
cil, por lo que el Catecismo opta por una formulación general. 
5. A la única Iglesia de Cristo pertenecen una multiplicidad de perso-
nas de todos los pueblos y culturas. Este hecho le confiere una riqueza y 
diversidad legítimas, que se expresan también en las celebraciones litúrgi-
cas. En el pasado surgieron diversas tradiciones litúrgicas, con expresiones 
particulares en la celebración del único misterio, y generalmente con un 
fondo y una estructura común. No es este el lugar para referir los avatares 
históricos de los diferentes ritos litúrgicos 29. Señalemos únicamente que 
en lo referente al rito hispánico, abrogado a fines del siglo XI por el Papa 
Gregario VII -que impuso el rito romano-, y recuperado por el Carde-
nal Cisneros en los inicios del siglo XVI -aunque de forma muy 
restringida-, hemos asistido a la reciente promulgación del Misal Hispano-
Mozarábe, que supone un paso más para la continuación -aunque limitada 
a lugares y situaciones determinadas- de la venerable liturgia hispana 30. 
Aprovechamos este lugar para manifestar que el Catecismo recoge y valora 
también la teología, los modos y determinados términos teológico-
litúrgicos de las iglesias orientales 31. 
29. Cfr. vv. AA., Anamnesis, 2: La liturgia, panorama storico generale, Casale 
Monferrato 1988, pp. 55-128. 
30. C.E.E.-ARZOBISPADO DE TOLEDO, Missale hispano-mozarabicum, Madrid 
1991. El Misal está destinado a la celebraci6n ordinaria y cotidiana en la Capilla 
Mozárabe de la Catedral de Toledo. Las celebraciones extraordinarias en otras di6-
cesis, que normalmente corresponderán a reuniones o actos relacionados con la li-
turgia hispana, deben contar con el permiso del Ordinario del lugar (cfr. Prenotan-
dos, nn. 158-160). 
31. La liturgia bizantina es la más citada de las orientales. Es la más extendida 
en Oriente. Deriva de los usos litúrgicos ya atestiguados en AntioquÍa en el siglo 
IV y se desarro1l6 principalmente en Constantinopla (Bizancio). De ella se cita en 
primer lugar la Liturgia de San Juan Crisóstomo que es el formulario de la Misa 
(la Misa en Oriente se denomina «Liturgia»). Los Kontakia son himnos compuestos 
de estrofas isorrÍtmicas, con un estribillo cantado por el pueblo, que forman parte 
de la liturgia de las horas. Los Troparios son estrofas a modo de Antífonas que 
constituyen los himnos de la liturgia de las horas. También se cita el Fankit de la 
liturgia siro-antioquena, colecci6n recopilada a fines del siglo pasado para el oficio 
de las horas. El resto son citas de los Euchologia, que contienen las oraciones para 
la celebraci6n de los diversos ritos litúrgicos. El Catecismo utiliza de vez en cuando 
expresiones propias de la teología oriental o elige términos que son más comunes 
a Oriente y Occidente. En el capítulo que comentamos se pueden destacar a modo 
de ejemplo: «icono», en lugar de imagen o representaci6n; «la gran semana», como 
denominaci6n de la Semana Santa; «Myron»= Crisma; y la utilizaci6n casi exclusi-
va de los términos «Madre de Dios», «Santa Madre de Dios» o «Santísima Madre 
de Dios» cuando se refiere a María. 
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Se mira también al presente y al futuro, porque el Evangelio debe im-
pregnar a otros pueblos y culturas, lo que puede traducirse en la incorpo-
ración de nuevos elementos o signos litúrgicos. A este respecto se reprodu-
cen los criterios que enunciaba Juan Pablo II en la Carta Vicesimus quintus 
annus, con motivo de los 25 años de la Constitución Sacrosanctum Conci· 
lium (cfr. n. 1206). 
III. Los SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA 
No cabe duda que la atención y el espacio concedidos a la Liturgia 
por el Catecismo son destacados. Pero el apartado principal corresponde a 
la exposición de los sacramentos en particular. De los seiscientos números 
que integran la segunda parte, casi quinientos están dedicados al estudio de 
cada sacramento. 
Desde el siglo XII se incluye en el Tratado de los sacramentos la 
cuestión sobre el número septenario. Los teólogos escolásticos argumenta-
ban la conveniencia de este número buscando la relación de cada sacramen-
to con las diversas situaciones del cristiano en la Iglesia, o con las heridas 
que han dejado los pecados; pero también entendiendo los sacramentos co-
mo ayudas que habilitan para el ejercicio de las siete virtudes principales, 
como analogías con los siete dones del Espíritu Santo, etc. Tomás de Aqui-
no eligió como punto de partida la analogía entre las distintas situaciones 
de la vida espiritual y la vida corporal. En las dos la persona se perfecciona 
en un doble sentido: con respecto a sí mismo (generación, crecimiento y 
alimentación por un lado; restablecimiento de la salud y recuperación de 
las fuerzas perdidas por otro) y en sus relaciones con la comunidad (reci-
biendo la autoridad, y de cara a la procreación) 32. En este símil se inspira 
el Catecismo para enseñar la doctrina sobre los sacramentos en particular, 
agrupándolos en tres capítulos: sacramentos de iniciación (Bautismo, Con-
firmación y EucaristÍa), sacramentos de curación (Penitencia y Unción) y 
sacramentos al servicio de la comunidad (Orden y Matrimonio). Este es el 
orden en que se enumeran en el Magisterio desde el Concilio de Flo-
rencia 33. 
32. Cfr. S. Th. 3, q 65, a 1. 
33. Cfr. Bula Exultate Deo (1439), DS 1310. Como se sabe este documento está 
inspirado en un breve opúsculo de Santo Tomás, De articulis fidei et Ecclesiae sacra-
mentís, que dirigió al arzobispo de Palermo. 
644 
LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO 
1. El orden de exposición de cada sacramento sigue en el Catecismo 
un esquema común. 1°) Toda la enseñanza suele abrirse con un párrafo 
donde se ofrece una síntesis de la doctrina relativa a ese sacramento; ese 
párrafo suele estar tomado de algún documento reciente. 2°) A continua-
ción se presentan los diversos nombres con los que se le designa, cuando 
existe variedad, porque a través de esos nombres se obtiene un primer co-
nocimiento del objeto estudiado (son una excepción la Confirmación, la 
Unción de enfermos y el Matrimonio 34). 3°) Después se explica el lugar 
del sacramento en la historia de la salvación, presentando los tres momen-
tos principales de la economía salvífica: los anuncios o símbolos del Anti-
guo Testamento, donde Dios va desvelando en sombras el misterio de la 
Encarnación; la intervención salvífica de Cristo en la plenitud de los tiem-
pos, preparando e instituyendo el sacramento; y el tiempo de la Iglesia, 
que dispensa el don recibido 35. 4°) Esta última fase brinda el enlace con 
el siguiente apartado relativo a la celebración. En el Catecismo Romano se 
aludía a las «ceremonias» en la parte final de los artículos destinados a algu-
nos sacramentos; sin embargo su estudio se ha omitido en los tratados so-
bre la teología de los sacramentos por considerar que las «rúbricas» no 
ofrecían demasiado interés teológico. Pero el movimiento litúrgico puso de 
manifiesto que los ritos y las oraciones que tejen la celebración de los sa-
cramentos son un lugar teólogico de gran importancia, porque reflejan la 
unión entre lex credendi y lex orandi. En el caso de la Eucaristía, el Catecis· 
mo extrae de la misma celebración los tres aspectos principales de este sa-
cramento (sacrificio, presencia y comunión), que de otro modo corren el 
peligro de quedar inconexos. En el sacramento de la Penitencia la celebra-
ción en cuanto tal se pospone, aunque sólo en parte: si bien es cierto que 
34. Para la Confirmación, se limita a reseñar junto a este nombre empleado en 
Occidente el de Crismación utilizado en Oriente (cfr. n. 1289). En el Matrimonio, 
menciona que en Oriente se le designa con el nombre de Coronación (cfr. n. 1622). 
En el siglo IV las liturgias del Matrimonio acaban por asumir algunos ritos familia-
res. En Occidente la velación de la esposa, hasta el punto de que «velar» (nubere) 
llegó a ser sinónimo de «casar». En Oriente la «coronación» (stephanómatos), que 
ha permanecido hasta hoy como sinónimo de matrimonio. 
35. Los sacramentos de la Penitencia y del Matrimonio desbordan un tanto este 
esquema porque corresponden a situaciones o instituciones que ya tenían una im-
portancia per se y unas exigencias incluso antes de la promulgación de la Antigua 
Alianza. La penitencia fue necesaria en todo tiempo para alcanzar la gracia después 
del pecado grave (cfr. DS 1669), y el matrimonio se remonta al acto original crea-
dor del hombre y de la mujer. Por eso Cristo asume esos mismos actos humanos 
incluyéndolos o elevándolos al orden sacramental. En el caso del Matrimonio, co-
rresponderla a este apartado el que lleva por tÍtulo «El matrimonio en el plan de 
Dios». 
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aparece al final, no debe olvidarse que lo sustantivo de ella son los actos 
del penitente y del ministro, y esto se expone antes de manifestar los efec-
tos. Con algunas diferencias se tratan también las demás cuestiones habi-
tuales: 5°) El que recibe el sacramento, 6°) El que lo administra, y 7°) Los 
efectos. 
2. Queremos destacar también en este comentario general las referen-
cias a la tradición de las iglesias orientales. La mayor parte de las alusiones 
en este campo se concentran en la mención de algún rito específico o ex-
clusivo de estas tradiciones, o de las palabras que constituyen el signo sa-
cramental cuando estas difieren en su literalidad (no en su sentido) de las 
que pertenecen al rito esencial en la Iglesia latina, o cuando son particular-
mente significativas. El sacramento de la Confirmación cuenta con el ma-
yor número de referencias a las liturgias orientales. 
3. Dentro de las formulaciones sintéticas propias de un Catecismo, se 
ha conseguido en general un buen equilibrio en la exposición de cuestiones 
delicadas por su trascendencia moral o pastoral, o que requerían una expli-
cación precisa, para que fueran captadas en su justo sentido, y no se cayera 
en dilemas inexistentes. A modo de ejemplo pueden citarse: el sujeto del 
bautismo (niños/adultos) o la insistencia en la comunión frecuente -inclu-
so diaria-, pero con las disposiciones necesarias. 
4. Se ha evitado el uso de palabras o explicaciones que no sean im-
prescindibles para formular la doctrina, y pudieran suscitar rechazo en al-
gunos, o bien exigirían una aclaración previa o más detallada; también se 
han eludido términos técnicos, que pudieran resultar de difícil compren-
sión para quien carece de formación previa. Se ha procurado usar un len-
guaje vivo y ágil, que indique la acción viva del Espíritu Santo para condu-
cirnos a la intimidad divina. En este sentido es reseñable la total ausencia 
del binomio «materia-forma», sustituido generalmente por la expresión «ri-
to esencia!»; otros vocablos como «validez», «licitud», «culpa», «pena», etc 
son empleados en contadas ocasiones. 
5. La cuestión sobre el origen de los sacramentos merece también un 
comentario aparte. En el Catecismo se declara que todos fueron instituidos 
por Cristo (cfr. nn. 1114, 1210, en el primero solemnemente con palabras 
de Trento). Pero luego esta cuestión pasa a un segundo plano. Solamente 
en el artículo de la EucaristÍa se dedica un apartado a tratar exclusivamente 
este punto. A nuestro juicio la causa estriba en que siendo innegable que 
todos los sacramentos tienen su origen en Cristo -es decir cada uno res-
ponde a una voluntad expresa del Salvador, cuya virtud actúa en ellos-, 
no es fácil acertar con una expresión unánime sobre cuando y cómo los 
646 
LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO 
instituyó. Además, en algunos sacramentos -por ejemplo el Bautismo y la 
Confirmación- la intervención expresa de Cristo sucede en distintos mo-
mentos, por lo que los mismos Padres y teólogos han encontrado dificulta-
des para determinar qué pasaje o qué palabras del Salvador son las decisivas 
acerca de ese sacramento (para el caso del Bautismo) o requerirían explica-
ciones más desarrolladas para presentar el conjunto de textos que relacio-
nan promesa-venida del Espíritu Santo-concesión del mismo Espíritu (en el 
caso de la Confirmación). El Catecismo opta por presentar a Cristo intervi-
niendo con su gracia en relación a los efectos sacramentales, y mostrando 
que la eficacia de los signos salvíficos se deriva del misterio pascuaP6. 
Además se debe tener presente que «en los textos-resumen que se encuen-
tran al final de la doctrina sobre cada sacramento, se ha incluido un texto 
bíblico relacionado con la institución del respectivo sacramento» 37. Pasa-
mos ahora a comentar la enseñanza de los sacramentos en particular. A 
causa de la amplitud de la materia nos referiremos sólo a algunos puntos 
más destacados. 
A. Los sacramentos de la iniciación cristiana 
Con el término iniciación se design,a en la teología católica la entrada 
en la Iglesia y en la nueva vida, que es participación de la vida divina. Esta 
vida sobrenatural se otorga y se desarrolla a través de un proceso en varias 
etapas, que se identifican con los sacramentos que confieren el ser y el ac-
tuar del cristiano (Bautismo y Confirmación) y la participación del manjar 
celestial (Eucaristía). 
Como es sabido, en los primeros tiempos de la Iglesia los tres sacra-
mentos se recibían en una misma celebración -como sucede todavía hoy 
en las iglesias orientales y en el Bautismo de un adulto-, normalmente en 
la noche pascual, celebración de la muerte y resurrección de Cristo en 
36. Cfr. 1225 (Bautismo), 1287-1288 (Confirmación), 1337-1340 (Eucaristía), 
1444, 1446 (Penitencia), 1509-1511 (Unción de enfermos), 1613-1617 y 874-875 (Or-
den), 1613-1617 (Matrimonio). En estos mismos números y en los que están relacio-
nados con ellos se menciona la comprensión que la Iglesia ha alcanzado de estos 
sacramentos, cuya instancia es imprescindible, no porque realice una determinación 
ulterior, sino porque es la instancia necesaria para la regla de la fe, como sucede 
en otras cuestiones, entre las que es paradigmática el Canon de los libros inspi-
rados. 
37. J. MEDINA, Isette Sacramenti delta Chiesa, en «L'OR», 23.I.1993, p. 6. 
647 
PEDRO LÓPEZ·GONZÁLEZ 
quien es injertado el nuevo cristiano. Con este modo de proceder, quedaba 
más patente la relación entre estos sacramentos. 
El término iniciación subraya el vínculo que existe entre ellos, y evi-
ta el peligro de que se considere a cada uno -sobre todo al Bautismo y 
la Confirmación- como cerrados en sí mismos: los tres sacramentos de la 
iniciación cristiana «se ordenan entre sí para llevar a su pleno desarrollo 
a los fieles» 38. El Catecismo acude a este concepto para fundamentar la 
necesidad de la Confirmación, ya que se debe recibir este sacramento para 
que la iniciación no quede incompleta (cfr. n. 1306) y se alcance la pleni-
tud de la gracia bautismal (cfr. n. 1285). La iniciación cristiana culmina con 
la EucaristÍa (cfr. n. 1322), perfección de todos los sacramentos 39. 
1. El Bautismo 
El santo Bautismo, baño de regeneración (Tit 3, 5), sacramento de 
la adopción filial, hunde sus raíces en el misterio pascual: de la Cruz toma 
su fuerza regeneradora (cfr. n. 1225), y en él se verifica la comunión con 
la muerte y la resurrección de Jesús (cfr. Rom 6, 3-4), simbolizada median-
te el rito esencial de la ablución (cfr. 1220, 1239). 
La descripción de los ritos de la celebración adquiere un lugar desta-
cado, incluyendo doce números. La razón ha sido dada más arriba. De este 
modo se entronca con la antigua tradición de los Padres, que explicaban 
el sentido y la gracia de los divinos misterios partiendo de los ritos cumpli-
dos, que eran tan expresivos 40. Es una buena orientación y serán muy 
útiles para la catequesis y la predicación en las celebraciones bautismales 
38. Ritual del Bautismo de los niños, n. 2, Coeditores litúrgicos 1970, p. 9. 
39. Al hacer estas consideraciones, viene inevitablemente al pensamiento el pro-
blema de la edad a la que conviene administrar estos sacramentos, especialmente 
la Confirmaci6n y la Eucaristía, para respetar el orden de la iniciaci6n cristiana. 
El Catecismo no dice nada sobre la primera comuni6n; en lo que concierne a la 
Confirmaci6n, a tenor de los nn. 1307 y 1308, Y teniendo presente que no hace 
referencia al n. 11 del Ritual de la Confirmaci6n, parece inclinarse por su adelanto. 
De todos modos, el Cl C otorg6 unas facultades a las Conferencias Episcopales, 
que cada una ha concretado para su ámbito territorial. No es este el lugar para ex-
tenderse sobre el particular. Cfr. V. PERI, La coltocazione delta Confermazione tra 
i sacramenti delt'iniziazione cristiana, en «Rivista Liturgica» 73 (1986) 538-557; La 
Cresima ieri e oggi. Considerazioni storiche e pastorali, en ibid. 76 (1989) 153-213. 
40. Nos referimos a las catequesis mistag6gicas, entre las que destacan la obra 
De Mysteriis de San Ambrosio y las Catechesis 19·23 de San Cirilo de Jerusalén, y 
se distinguen de las catequesis dadas a los catecúmenos. 
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Manteniendo la importancia y solicitud con que se debe subvenir al 
bautismo de los niños, el Catecismo es un buen testigo de la práctica del 
catecumenado, reinstaurado por indicación del Vaticano TI, y también del 
Bautismo de adultos (nn. 1232-1233; 1247-1249), que tiene particular rele-
vancia en las iglesias jóvenes, y habrá que tener en cuenta en los años veni-
deros ante la nueva evangelización. 
Por lo que se refiere a los efectos se hace una enumeración acertada 
de las gracias bautismales, tal como se describen habitualmente en las mo-
nografías. Acerca de la incorporación a la Iglesia, se debe completar lo que 
aquí se dice con los números que se dedican a la unidad de la Iglesia en 
la primera parte, fundamentalmente el n. 815, donde se enuncian los víncu-
los de la unidad 41. El sacerdocio bautismal se vincula tanto con la incor-
poración a la Iglesia como con la impresión del carácter. Incluso, parece 
que no se entiende el sacerdocio común como el contenido del carácter, 
sino que este último se describe únicamente como la capacidad para ejer-
cerlo (cfr. 1268-1273); esta visión es un reflejo de LG, nn. 10-11. 
Por último queremos notar que la doctrina sobre el Bautismo se en-
riquece con las afirmaciones que aparecen en otros lugares del Catecismo: 
se confrontarán particularmente los nn. sobre la profesión de fe, el Espíri-
tu Santo, la justificación, la gracia y la llamada universal a la santidad 42. 
2. La Confirmación 
Jesús prometió repetidas veces la efusión del Espíritu Santo sobre los 
que habrían de creer en El. Los Apóstoles, en cumplimiento de la voluntad 
de Cristo, a partir del día de Pentecostés, comenzaron a comunicar a los 
neófitos el don del Espíritu Santo mediante la imposición de las manos. 
Estas son en síntesis las ideas que enseña el Catecismo sobre el origen de 
este sacramento (cfr. nn. 1287-1288) 43. A este respecto es particularmente 
41. Cfr. también C. D. F:, Sobre algunos aspectos de la Iglesia considerada como 
comunión (28 .V.1992), nn. 11-14. 
42. Cfr. nn. 186, 189, 197, 232-233 (Profesi6n de fe); 683, 694, 698, 701, 720 (el 
Espíritu Santo; 1987-1988, 1992, 1995 Oustificaci6n); 1996-1997, 1999 (Gracia). La 
llamada a la santidad se proclama en el n. 901 para los laicos y en los nn. 2012-2016 
en general, pero conviene tener presente que radica en el Bautismo y corresponde 
a la vocaci6n divina (cfr. Ef 1, 4-8; LG 40). 
43. Estas ideas se sitúan en la misma direcci6n que la postura defendida por To-
más de Aquino quien, apartándose de sus predecesores y contemporáneos, mantuvo 
que este sacramento había sido instituido por el mismo Cristo «non exhibendo, sed 
promittendo~ (S. Th. 3, q 72, a 1). 
649 
PEDRO LÓPEZ-GONZÁLEZ 
afortunado el párrafo que toma de la Constitución Apostólica «Divinae 
consortium nature», por la que Pablo VI estableció cómo debía celebrarse 
en adelante, en la iglesia latina, este sacramento. 
Con respecto al rito se ha alcanzado una buena síntesis. Se presentan 
en paralelo las dos tradiciones esquematizadas (oriental y occidental), que 
difieren sobre todo en la existencia de la imposición de las manos 44, en la 
unión o separación en el tiempo de este sacramento y el del Bautismo y, 
por consiguiente, en la edad a la que se recibe el sacramento del Espíritu 
Santo y el ministro que lo confiere. En cuanto a las diferencias en lo que 
afecta al rito esencial en su decurso histórico convendrá consultar la men-
cionada Constitución: no es posible ni conveniente resumirlo aquí en po-
cas líneas, ni tiene demasiado interés en el marco de la catequesis; son aná-
lisis que deben reservarse para estudios de teología más desarrollados. 
Los efectos de la Confirmación se exponen con sencillez: se ha conse-
guido un buen equilibrio en relación con el Bautismo, sin que aparezca 
desplazado ninguno de los dos, y se expresan con lenguaje vivo. 
En los apartados que se dedican al sujeto y al ministro se observa que 
el Catecismo pone empeño en subrayar determinados principios, que a 
nuestro juicio son los siguientes: 
-la Confirmación no debe retrasarse innecesariamente, bajo el pre-
texto de ser el «sacramento de la madurez cristiana» 45. 
44. En realidad, la imposición de las manos no ha estado ausente de todas las 
liturgias orientales. Existe en los nestorianos, coptos y etíopes. Los ritos orientales 
católicos -griegos, armenios, siro-antioquenos y maronitas-, que son los referidos 
en el Catecismo, la introdujeron tras su unión con Roma. Cfr. L. LIGIER, La Con-
fermazione, Brescia 1990, pp. 87-94. Aunque el rito esencial en la Iglesia latina sea 
la unción del crisma, no debe olvidarse que la imposición de las manos -con la 
oración que la acompaña- «forma parte de la perfecta integridad del rito y favore-
ce la mejor comprensión del sacramento» (PABLO VI, Consto Ap. Divinae consor-
tium naturae). Cfr. n. 1299. 
45. En esta dirección la Comisión episcopal para la doctrina de la fe nos ofreció 
hace poco más de un año un documento, que conviene tener presente en la cate-
quesis. Allí se dice que la preparación para este sacramento no puede oscurecer "la 
primacía del don que Dios otorga_ La Confirmación ... es, ante todo, un don gratui-
to de la iniciativa salvadora de Dios», En el transfondo de ciertas opiniones que 
ponen lo sustancial de este sacramento sólo en la ratificación personal y libre del 
Bautismo hay supuestos antropológicos equivocados, que se refieren «al papel auto-
suficiente e incondicionado que se concede a la libertad en el desarrollo personal 
del hombre» (Nota sobre algunos aspectos doctrinales del sacramento de la Confirma-
ción, 24.x.1991, n. 3)_ 
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-pone como meta de la preparación para el sacramento un horizon-
te amplio, y enseña la necesidad de recibirlo en estado de gracia y en acti-
tud orante para acoger los dones del cielo. 
-insiste en que el ministro ordinario es el obispo, y las excepciones 
deben obedecer a «a razones graves», dando los argumentos para seguir esta 
práctica (cfr. 1313). 
3. La Sagrada Eucaristía 
La iniciación cristiana culmina con la EucaristÍa, que es también el 
sacramento al que se ordenan todos los demás, donde se nos da el mismo 
Cristo, verdadero pan del cielo (cfr. Jn 6, 51), constituyendo el centro del 
culto cristiano. 
Después de los habituales párrafos introductorios, que sintetizan el 
contenido del sacramento, se describen brevemente los nombres más usados 
para designarlo; más que en ningún otro sacramento, expresa esa variedad 
de términos la riqueza de aspectos que encontramos en el SantÍsimo Sacra-
mento. A este respecto, el sentido que da a la palabra Misa como «envío» 
(missio) (cfr. n 1332), aunque es expresivo y puede relacionarse con él, no 
debió ser el que se pretendió expresar originalmente 46. 
Al referirse a los signos de la Eucaristía en la historia de la salvación, 
el Catecismo se centra en los signos del pan y del vino 47. En esta parte 
todavía no se ha introducido el aspecto de sacrificio sacramental, y quizás 
por esta razón no se reseñan otros tipos de la EucaristÍa, que deberán ex-
plicarse en la catequesis, particularmente el cordero pascual sacrificado y 
manducado en la Pascua judía (cfr. Ex 12, 1-14; Dt 26, 5-9), así como la 
Antigua Alianza en el SinaÍ, sellada con sangre (Ex 24, 3-11), a la que indu-
dablemente alude Cristo al ofrecer a los Apóstoles en la última Cena su 
Sangre de la nueva Alianza (cfr. Lc 22, 20; 1 Cor 11, 25). 
46. Parece que el término missa en su origen se relacion6 con dimissio (despedi-
da), en particular con la despedida de los catecúmenos al terminar la primera parte 
de la celebraci6n eucarística. Después se utiliz6 como sin6nimo de toda. la celebra-
ci6n litúrgica. Cfr. H. B. MEYER, Eucharistie, en vv. AA., Gottesdienst der Kirche 
4, Regensburg 1989, pp. 40-41; Ch. MOHRMANN, Missa, en «Vigiliae christianae» 
12 (1958) 67-92. 
47. S6lo en el Resumen se concreta que se trata de pan de trigo y vino de vid 
(cfr. n. 1412), sin detallar nada más acerca de los elementos para el sacrificio. 
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La exposición de este sacramento se efectúa de modo especial en tor-
no a la celebración, con una clara utilidad catequética, aunque corra el ries-
go de que alguna cuestión dogmática quede menos patente. Arranca del nú-
cleo original -la celebración de la cena pascual por parte de Cristo y su 
mandato institucional-, y va ampliando la visión al relatar el cumplimien-
to de la Iglesia del mandato de Cristo en el ' curso de su historia: pasa del 
sencillo testimonio de San Justino a una explicación de cada una de las par-
tes que integran la celebración eucarística 48. Los nn. 1357 y 1358 sirven 
para introducir los tres aspectos fundamentales de la Eucaristía (sacrificio, 
presencia y comunión), precisamente a partir de la celebración. 
«La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización 
y la ofrenda sacramental de su único sacrificio» (n. 1362). En esta frase se 
resume el carácter sacrificial de la celebración eucarística. El Catecismo ci-
fra este carácter en las tres razones enumeradas por Trento al explicar por-
qué quiso Cristo instituir la Misa: para hacer presente su sacrificio cruento 
de la Cruz, para que fuera su memorial y aplicase sus frutos 49. Sobre todo 
se detiene a explicar el aspecto de memorial (nn. 1362-1365). Aunque he-
mos aludido brevemente a esta noción en páginas anteriores, queremos ha-
cer aquÍ un comentario más extenso. 
La noción de memorial, designado con la palabra zikkaron «<recuer-
do», «memoria», de la raíz hebrea zkr) era familiar para los judíos de la 
Antigua Alianza. Entre otros significados se usa en el Antiguo Testamento 
para nombrar cosas o gestos que el mismo Dios había escogido para recor-
dar objetivamente otra realidad 50. Pero el sentido más profundo era el de 
hacer presente objetivamente el acontecimiento que se evocaba, para que 
48. El Catecismo enseña que la liturgia de la Palabra tiene su origen en la litur-
gia judía y las Plegarias eucarísticas se inspiran en modelos de la tradici6n judía (cfr. 
n. 1096. 1334). Un número no pequeño de investigaciones en este campo han con-
ducido a la conclusi6n de que las Plegarias eucarísticas se inspirarían en los esque-
mas de las bendiciones judías para la comida, dándoles un contenido cristiano, y 
recogiendo además las palabras institucionales: «Las primeras f6rmulas de la Euca-
ristía cristiana, a imitaci6n de lo que Cristo mismo había hecho, no serán sino f6r-
mulas judías aplicadas, mediante algunas palabras añadidas, a un contenido nuevo, 
que, por lo demás, todo en ellas lo preparaba» (L. BOUYER, Eucaristía. Teología y 
espiritualidad de la oración eucarística, Barcelona 1969, p. 118). A las partes de la 
Anáfora que describe el Catecismo puede añadirse la Doxología (alabanza a Dios con 
carácter trinitario), que no suele faltar en las principales plegarias eucarísticas, tanto 
de la liturgia oriental como de la latina. 
49. Cfr. n. 1366; DS 1740. 
50. «Así llevará Aar6n sobre su coraz6n los nombres de los hijos de Israel, en 
el pectoral del juicio, siempre que entre en el santuario, para recuerdo perpetuo de-
lante de Yahvéh» (Ex 28, 29). Cfr. Ex 30, 16 Y otros. 
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Dios recordara y actualizara la salvación de Israel. El memorial por exce-
lencia era la celebración de la Pascua, en la que cada judío se sentÍa indenti-
ficado con el acontecimiento liberador de Egipto 51. Pues bien, como afir-
ma el Catecismo, «el memorial recibe un sentido nuevo en el Nuevo 
Testamento» (n. 1364). Un sentido nuevo, porque es desbordado el signifi-
cado veterotestamentario, como no podíamos ni imaginar. Jesús en la últi-
ma Cena, después de dar a los Apóstoles su Cuerpo «que es entregado» (Lc 
22, 19) Y su Sangre «que es derramada» (Mc 14, 24) les manda: «haced esto 
en memorial (anámnesis) de mí» (Lc 22, 19). Estamos ante un mandato, del 
propio Hijo de Dios, de repetir los gestos y las palabras que El mismo rea-
lizaba aquella noche. Cada vez que fueran repetidas por los Apóstoles o 
sus sucesores en la asamblea de los fieles, el Señor haría presente, por la 
virtud del Espíritu, su propia Pascua, de la que El era el cordero sin 
mancha 52. 
Esto da pie a comentar algo destacado y específico del Catecismo: 
siempre que se refiere a la conversión eucarística del pan y del vino en el 
Cuerpo y la Sangre del Señor la atribuye a la fuerza de las palabras de 
Cristo y la invocación del Espíritu Santo 53: podríamos afirmar que, en 
cada consagración eucarística, por obra del Espíritu Santo la Palabra se ha-
ce carne. La creación es obra de Dios por su Palabra y su Espíritu 54. 
También las maravillosas obras de la salvación -los sacramentos- se reali-
zan por el poder de Cristo y de su Espíritu. Tradicionalmente se ponía la 
conversión eucarística en conexión con las palabras consecratorias. La for-
mulación actual no viene a resucitar viejas polémicas sobre el valor de la 
epÍclesis, pues la mención a la acción del Espíritu Santo aparece en el con-
texto del relato de la institución (cfr. n. 1353) y se afirma expresamente 
que la «presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la con-
sagraciÓn» (n. 1377). Esa formulación subraya que la acción santificadora 
que convierte las ofrendas de la Iglesia en el Cuerpo y la Sangre de Cristo 
es una acción divina; la conversión no es obra de los méritos del sacerdote, 
sino de Dios en virtud de las palabras de Cristo -que El mismo ha manda-
do repetir y el sacerdote pronuncia in persona Christi- y del poder trans-
formante del Espíritu vivificador y santificador. 
51. «Este día será un memorial para vosotros, y lo celebraréis como fiesta en 
honor de Yahvéh de generación en generación» (Ex 12, 14). 
52. «Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado» (1 Cor 5, 7). 
53. Cfr. nn. 1105, 1128, 1333, 1353, 1357, 1358, 1375, 1412, 
54. Cfr. Gen 1, lss.; Jn 1, 3. 
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Hemos advertido que en la Eucaristía no existe un apartado, como 
ocurre en todos los demás, dedicado a exponer la doctrina sobre el minis-
tro y el sujeto del sacramento 55. El texto parece estar más preocupado 
por destacar la participación de todos en la liturgia (cfr. n. 1348) que por 
describir qué misiones corresponden a cada uno. En la catequesis se deberá 
hacer una labor de síntesis, presentando las afirmaciones que se encuentran 
dispersas en diversos párrafos. Por lo que se refiere al ministro de la consa-
gración eucarística se enseña que son los sucesores de los apóstoles quienes 
celebran el memorial de Cristo (cfr. n. 1341). En concreto es el obispo o 
el presbítero quien, además de presidir la asamblea litúrgica, dice la plega-
ria eucarística (cfr. n. 1348). En otro momento enseña más claramente que 
el pan y el vino son «ofrecidos por el sacerdote en nombre de Cristo en 
el sacrificio eucarístico en el que se convertirán en su Cuerpo y en su San-
gre» (n. 1350). En un párrafo de PO 2, citado en el n. 1369, leemos que 
Cristo, «por manos de los presbíteros, se ofrece incruenta y sacramental-
mente en la Eucaristía». Además, como el Catecismo debe leerse de modo 
unitario (cfr. n. 18), se encontrará esta misma enseñanza en otros lugares 
(cfr. nn. 893, 1561, 1566). Por último reseñamos que en uno de los puntos 
del Resumen se sintetiza esta doctrina: «Sólo los presbíteros válidamente 
ordenados pueden presidir la Eucaristía y consagrar el pan y el vino para 
que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre del Señof» (n. 1411). 
En cuanto al ministro de la comunión, la tradición ha reservado esta 
función de modo ordinario a los sacerdotes y diáconos. Esto lo enseña el 
Catecismo en el marco del sacramento del Orden, al exponer las funciones 
de los presbíteros (n. 1566) y diáconos (n. 1570) 56. 
En lo que concierne al sujeto, el Catecismo se refiere sólo a la prepa-
ración del alma, al ayuno y -mediante una fórmula general- a la actitud 
corporal. Otras cuestiones sobre el acceso a la primera comunión (en el 
caso de la Iglesia latina) !>7, la actitud corporal más concreta, el recibir los 
laicos la comunión ordinariamente del ministro consagrado, etc, deberán 
completarse en la catequesis con la oportuna referencia a otros textos y las 
legítimas y fructuosas costumbres de cada iglesia. 
55. En el caso del Matrimonio, aunque no se le dedica un apartado, hay un pá-
rrafo (n. 1623) donde se enseña esta doctrina, e incluso los nn. 1625-1637 se ocupan 
en cierto modo de esta materia. 
56. De modo extraordinario pueden los laicos, acólitos o no, administrar la Sa-
grada Comunión en determinadas circunstancias (cfr. n. 903). 
57. Confróntese sobre este particular el n. 1457, en el apartado sobre los actos 
del penitente, dentro del sacramento de la Reconciliación. 
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Queremos terminar estas reflexiones destacando que el contenido es-
catológico de la Eucaristía no se ha limitado a un efecto de la Comunión, 
sino que aparece como una nota que caracteriza a toda la Eucaristía y ali-
menta la esperanza de la Iglesia al tiempo que le recuerda su carácter pere-
grino, porque el Señor ya está en medio de nosotros pero de modo velado 
(cfr. n. 1404). 
B. Sacramentos de curación 
Con los tres sacramentos de la iniciación cristiana se alcanzan ya los 
dones que Dios nos tiene preparados en esta tierra, y se reciben todas las 
ayudas para ahondar en la comunión con Dios a la que estamos llamados. 
Pero, aunque hemos de conservar inmaculado el sello bautismal, la posibi-
lidad del pecado permanece mientras peregrinamos por esta tierra, y no 
podemos evitar el sufrimiento y la muerte. Para que el cristiano pueda re-
cuperar la gracia y la amistad divinas, si las pierde por el pecado, Cristo 
ha dejado a la Iglesia el poder de absolver, ha permitido que permanezca 
abierta «la puerta del perdón» 58: el sacramento de la Penitencia y la Re-
conciliación. Además continúa haciendo sentir a los enfermos su inagota-
ble solicitud y compasión por ellos, concediéndoles la fuerza para que se 
unan a su Pasión, y otorgándoles el alivio del alma y del cuerpo en la en-
fermedad grave, ante el paso a la vida eterna: el sacramento de la Unción 
de los enfermos. 
1. Penitencia y Reconciliación 
Para referirse al proceso que conducía al perdón de los pecados co-
metidos después del Bautismo, los Padres hablaron de «bautismo laborio-
so», «bautismo de lágrimas», «dura y laboriosa penitencia ... , por la que no 
se avergüenza de mostrar el pecado al sacerdote de Dios y de buscar la me-
dicina» 59, y otros términos semejantes. Estas expresiones tan vivas nos 
58. TERTULIANO, De paenitentia VII, 9: SCh 316, p. 174. 
59. S. JUAN DAMASCENO, De fide orthodoxa, IV, c. 9: PG 94, 1123; S. GREGO· 
RIO NACIANCENO, Oratio 39, 17: SCh 358, p. 180; ORÍGENES, In Lev. hom. 2, 4: 
SCh 286, p. 110. 
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confirman en la dificultad que han tenido los cristianos de todos los tiem-
pos para emprender el camino del verdadero arrepentimiento y del perd6n 
divino, que no podían alcanzar más que en la Iglesia, por el ministerio de 
los Ap6stoles y sus sucesores: «Como el Padre me envi6, también os envío 
yo ... A quienes perdonéis los pecados les quedan perdonados» On 20, 
21.23). Esta dificultad se ha avivado en las últimas décadas, desembocando 
en un momento especialmente crítico caracterizado por una disminuci6n 
de la estima hacia este sacramento y, como consecuencia, de la frecuencia 
en recibirlo. Quizás sea esta la raz6n por la que este artículo del Catecismo 
se inicie con una secuencia de afirmaciones encadenadas, que conducen a 
la existencia del sacramento del perd6n, y por tanto a la necesidad de recu-
rrir a él 60: Ante la posibilidad que tiene el bautizado de volver a pecar, se 
afirma la necesidad de la conversión después del Bautismo, hasta el punto 
de que constituye «una tarea ininterrumpida» (n. 1428). Este movimiento 
de conversi6n se realiza bajo el impulso de la gracia por medio de la peni-
tencia_ Así se pasa a tratar la penitencia interior, es decir el arrepentimiento, 
que se expresa de formas variadas. U na de esas formas, la más específica, 
con la que se relacionan las demás, en la que confluyen o a la que siguen, 
imprescindible -al menos en el deseo- cuando se ha cometido algún peca-
do mortal es el sacramento de la Penitencia. 
Sobre la potestad de las llaves que la Iglesia ha recibido de Cristo, se 
tendrán en cuenta las valiosas afirmaciones que aparecen en el artículo del 
Credo «Creo en el perd6n de los pecados» (cfr. especialmente nn. 980-983). 
Allí se relaciona esta verdad con el Espíritu Santo y la naturaleza de la Iglesia, 
y se recoge el pasaje de Jn 20, 22-23, el principal texto en el que Trento vio 
revelada la instituci6n de este sacramento 61. El significado que se atribuye a 
los otros pasajes importantes referidos a nuestro tema (Mt 16, 19; Mt 18, 18) 
quizás sea un poco restringido, sobre todo en el n. 1445. 
60. El Catecismo no trata de dar respuesta en su exposición a la necesidad urgen-
te que sentimos hoy de predicar el arrepentimiento y el recurso a la confesión sa-
cramental. Será una de las necesarias adaptaciones de la catequesis (cfr. n. 24) me-
diante la confrontación del comportamiento personal y de cada comunidad 
cristiana con la enseñanza que nos da el Catecismo. En su última visita a Austria, 
Juan Pablo II se refería a esta urgente tarea en los siguientes términos: «El sacra-
mento de la Penitencia es insustituible para la dignidad de la persona ... La confe-
sión es asimismo insustituible para el futuro de la fe en vuestras iglesias particulares; 
pues sólo puedo creer verdaderamente en Dios, si soy consciente de mi personal 
responsabilidad ante El, de que yo puedo volver al Padre misericordioso, porque 
Cristo ha establecido nuevamente en su Cruz el orden del amor y de la reconcilia-
ción» (Dokumentation der asterr. Kirchenzeitungen, Nr. 27a (4.VIl.1987). 
61. Cfr. DS 1670. 
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El Catecismo es un don para el momento presente. En él se refleja la 
búsqueda incansable de la Iglesia para actualizar su rostro, para conocer el te-
soro recibido de un modo más profundo. Por eso, permaneciendo lo funda-
mental, asume las incorporaciones con las que se ha enriquecido la teología 
en las últimas décadas 62• Por eso se han incluido en la exposici6n un buen 
número de afirmaciones que ilustran el carácter eclesial del pecado y de la re-
conciliaci6n. Este aspecto eclesial o comunitario se resume en lo siguiente: en 
virtud de su pertenencia al Cuerpo místico de Cristo, cuando un miembro de 
la Iglesia peca daña a los demás fieles; y cuando se arrepiente y alcanza el per-
d6n de Dios, lo recibe en y por la Iglesia, al tiempo que supone un bien para 
todos los fieles, pues «si un miembro es honrado, todos los demás toman par-
te en su gozo» (1 Cor 12, 26). Estos principios se vivían con intensidad en los 
primeros tiempos de la Iglesia, hasta el punto de configurar la práctica peni-
tencial en muchos de sus rasgos. Con el paso de los siglos, se dio una espe-
cie de limitaci6n del perd6n y de la penitencia al carácter esencial, es decir 
al ámbito personal, aunque nunca desapareci6 la instancia eclesial. 
La teología del siglo XX ha «redescubierto» esta dimensi6n eclesial, 
aunque el modo de formularla y su aplicaci6n pastoral no hayan sido siem-
pre unánimes ni afortunados 63. El Concilio Vaticano 11 asumi6 esta ver-
dad, formulándola de un modo muy vivo en un párrafo de LG 11. Con 
mayor o menor acierto en el modo concreto de expresarlo, el Catecismo 
se hace eco de esta doctrina, y es una de las características destacadas del 
presente artículo. Esta perspectiva del sacramento, cuando se comprende en 
su justa medida, descubre aspectos importantes de la vida cristiana y desta-
ca la necesaria intervenci6n de la Iglesia, guiada por Cristo con la fuerza 
del Espíritu, en el perd6n de los pecados. 
Con respecto a los actos del penitente, es en la satisfacción donde se 
comprueba un mayor esfuerzo por desprenderse de terminologías o concep-
ciones menos adecuadas, tomadas del mundo jurídico. Se ha optado por una 
descripci6n y acercamiento al concepto, en vez de una definici6n (cfr. n. 
1459) 64. 
62. Cfr. JUAN PABLO II, Discurso en la presentación oficial, nn. 5-6, en «L'OR», 
l1.XII.92, p. 7. 
63. Para una ulterior profundización sobre la reintroducción y el contenido teo-
lógico de la reconciliación con la Iglesia puede confrontarse nuestra monografía Pe-
nitencia y Reconciliación. Estudio histórico-teológico de la «res et sacramentum», Pam-
plona 1990, pp. 231-330. 
64. Lo que enseña el Catecismo sobre la satisfacción se puede ilustrar con la lec-
tura del párrafo dedicado a ella en la Exhortación Apostólica Reconciliatio et paeni· 
tentia, n. 31, III. 
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La inclusión de las indulgencias -que no aparecían en el Catecis· 
mo Romano- constituye una novedad, como lo es también su tratamien-
to a modo de extensión de los efectos del sacramento, cuando habitual-
mente suelen explicarse como un anexo de la doctrina sobre la Penitencia. 
Esta opción puede ayudar a entender mejor su eficacia y resaltar la rela-
ción indudable que tuvieron en su origen con el sacramento de la Peniten-
cia. Hablando con propiedad, el Catecismo enseña únicamente el concepto 
y los tres principios teológicos en los que se fundamenta la potestad de la 
Iglesia para concederlas: la permanencia de la pena temporal debida al peca-
do tras el perdón de la culpa, la participación de los méritos de Jesucristo 
en virtud de la comunión de los santos y la potestad de atar y desatar con-
cedida por Cristo a los pastores de la Iglesia. La doctrina se expone sobre 
todo con párrafos seleccionados de la Constitución Apostólica Indulgentia· 
mm doctrina de Pablo VI, documento muy elaborado que, como se sabe, 
consta de dos partes: la primera desarrolla la doctrina y la segunda contie-
ne las normas por las que se rige la disciplina de las indulgencias actual-
mente. 
Con respecto a la celebración, se formula de un modo más claro que 
en el e.le. que la absolución también es individual en el único modo or-
dinario de celebrar el sacramento (ritos A y B). Por lo demás no hay nin-
gún cambio, y se esbozan las «razones profundas» en las que se funda la 
necesidad de la confesión individual (cfr. 1484). 
2. La Unción de los enfermos 
En el doctrina declarada en el Concilio de T rento se presentaba este 
sacramento con un enfoque de carácter fundamentalmente dogmático. Se 
destacaba su relación con la Penitencia, calificando a la unción como com-
pletivo o perfectivo de aquél -e incluso de toda la vida cristiana-o Por 
eso, al enumerar sus efectos, se situaba en primer término el perdón de los 
pecados que pudieran quedar por expiar, y de las consecuencias debidas a 
los pecados (reliquiae peccati), es decir lo que impide la completa curación 
del alma 65. El Vaticano 11 añadió otra perspectiva más vital y pastoral al 
exhortar a los enfermos a asociarse a la pasión y muerte de Cristo. Tam-
65. Cfr. DS 1694, 1696. 
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bién destacó su carácter eclesial, porque el enfermo, al unirse a Cristo, con-
tribuye al bien de la Iglesia, la cual intercede al mismo tiempo por él (cfr. 
LG, 11). 
El Catecismo ha procurado tener presente los dos aspectos, aunque 
pesa más el segundo, como puede observarse en la descripción de los efec-
tos donde la referencia a los pecados o sus consecuencias ha quedado en 
un segundo plano. No obstante se alude a ello, aunque escuetamente, en 
. uno de los párrafos del Resumen: allí se menciona entre los efectos de la 
unción «el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo 
por el sacramento de la Penitencia» (n. 1532). Este sacramento no ha sido 
instituido para el perdón de los pecados graves, hasta el punto de que reci-
birlo con conciencia de pecado sería el mayor obstácul0 66, por eso exhor-
ta el Catecismo a «que los enfermos se preparen para recibirlo en buenas 
disposiciones» (n. 1516). En el rito latino las palabras de la oración que 
acompaña a las unciones, constituyendo el rito esencial del sacramento, tie-
nen una composición equilibrada que ilustra los efectos principales. A dife-
rencia de otros sacramentos, no se recogen en el Catecismo, sólo se alude 
a ellas brevemente (n. 1519). 
El sacramento se encuadra en la corriente salvífica, que incluye alma 
y cuerpo, manifestada ya en las curaciones que realizó Jesús (efe. Mc 2, 
5-12), Y también los Apóstoles, que -enviados por El- «ungían con aceite 
a muchos enfermos y los curaban» (Mc 6, 13). La revelación de esta dispen-
sación divina se refleja en numerosos hechos donde el Catecismo descubre 
los fundamentos, las insinuaciones de este sacramento en la historia de la 
salvación (nótese que el tÍtulo del apartado es un poco diferente al que apa-
rece en otros sacramentos). En el momento de referirse al origen de la Un-
ción se remite a la clara y firme interpretación que ha recibido el famoso 
pasaje de la carta de Santiago en la Tradición, reflejada en diversas afirma-
ciones y declaraciones del Magisterio (efe. 1510-1511)67. 
El hecho de que se mencione al ministro siempre en plural, a veces 
sirviéndose literalmente de la frase de St 5, 14, obedece a nuestro juicio a 
66. «Ei vero nihil magis adversatur quam alicuius peccati mortiferi conscientia>, 
(Cateeh Rom, I1, 6, 12). 
67. Para la ulterior exposición de este tema en la catequesis será de gran utilidad 
el recurso a las fuentes litúrgicas: cfr. Traditio Apostoliea: SCh 11 bis, p. 54; Sacra· 
mentario de Serapión, en F. X. FUNK, Didascalia et Constitutiones Apostolorum, I1, 
Paderborn 190\ pp. 190-193; Liber Ordinum, en M. FÉROTIN, Le Liber Ordinum 
en usage dans l'Eglise wisigotique et mozarabe d'Espagne, Paris 1904, 70-72, etc. Cfr. 
M. NI COLA U, La unción de los enfermos, Madrid 1975, pp. 64-76. 
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un intento de emplear una fórmula en la que se vea incluida la práctica 
de las iglesias orientales, en las que son varios los sacerdotes que intervie-
nen en la unción de un enfermo 68. 
Por último se puede recordar la alusión a la posibilidad del rito con-
tinuo, que incluye los sacramentos de la Penitencia, Unción y Comunión 
como viático, por este orden según pidió se 74, Y la acertada inclusión 
de dos párrafos referidos al Viático, que lo sitúan en el lugar que le corres-
ponde, como ayuda para los cristianos que dejan esta vida, de modo que 
el Cuerpo de Cristo venga a ser «semilla de vida eterna» (n. 1524). 
C. Sacramentos al servicio de la comunidad 
1. El sacramento del Orden 
Este artículo, como se indica expresamente, debe ser leído en el con-
texto del ministerio apostólico y de la constitución jerárquica de la Iglesia, 
que se trata en la primera parte. Precisamente el Orden se presenta como 
«el sacramento del ministerio apostólico» (n. 1536), una bella expresión con 
la que se quiere significar que una parte de la misión confiada a los Após-
toles la encomienda Cristo a otros hombres (cfr. n. 860). Como nos encon-
tramos en el tiempo de la economía sacramental, Cristo lo hace por medio 
de un sacramento (cfr. n. 875), que perpetúa el ministerio que confió a los 
Apóstoles (cfr. Jn 20, 21) hasta el fin de los tiempos (cfr. Mt 28, 20). 
También es preciso recurrir a la primera parte para encontrar las ex-
presiones que fundamentan el origen de este sacramento en Cristo (cfr. 
860, 875). Juan Pablo 11 se ha referido a ello en su reciente exhortación 
postsinodal acerca de la formación de los sacerdotes. Las instancias claves 
son: la promesa de Jesús de asistir siempre a su Iglesia; la transmisión a 
los Apóstoles de la misión que el Padre le confió, otorgándoles el Espíritu 
Santo; y la transmisión del don del Espíritu a otros hombres por parte de 
68. Desde el siglo IX existen referencias en los ritos orientales a la intervención 
de siete presbíteros. Esta norma parece que se hizo ley en el siglo XIII. Las razones 
que aducen los teólogos orientales son de carácter simbólico. En la práctica se en-
cuentra bastante generalizada la celebración con un solo sacerdote, al menos en el 
rito breve (Gr. M. NICOLAU, o.e., pp. 206-207; E. F. FORTINO, L'Unzione degli 
infermi nella chiesa bizantina, Roma 1990, pp. 21-23). En la Iglesia latina, el rito 
esencial lo hace un solo sacerdote. Si se hallan presentes otros, se les pueden enco-
mendar otras partes del rito (Cfr. Praenotandae, n. 19). 
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los Apóstoles, mediante la imposición de las manos 69 • El Catecismo dirige 
su atención más a enseñar los dos modos de participar en el único sacerdo-
cio de Cristo, para iluminar la distinción y complementariedad que existe 
en la Iglesia entre sacerdocio común o bautismal y sacerdocio ministerial 
o jerárquico (cfr. nn. 1544-1553). 
En este artículo el sacramento recibe siempre el nombre de Orden, 
sin el calificativo sacerdotal, porque el diaconado constituye un grado del 
orden, sin la participación en el sacerdocio ministerial (cfr. n. 1554). 
La situación y la identidad del sacerdocio ministerial en la Iglesia apa-
rece muy bien perfilada: a través de él «es Cristo mismo quien está presen-
te en su Iglesia como Cabeza de su cuerpo» (n. 1548). Esto explica muchas 
cosas, entre las que se pueden destacar: que la ordenación supera la simple 
delegación, porque se recibe un poder que viene de Cristo (a través de la 
Iglesia) (cfr. nn. 1538, 1552-1553); el sacerdote ordenado actúa «in persona 
Christi capiti5» , haciendo presente a Cristo 70; como Cristo se ofreció por 
nosotros, el sacerdocio ministerial está ordenado al sacerdocio común, para 
desarrollar la gracia bautismal de todos los cristianos (cfr. n. 1547), ofre-
ciéndoles abundantemente la Palabra y los Sacramentos (cfr. LG, 37). 
2. El Matrimonio 
Dios nos ha revelado la existencia de la comunidad perfecta de perso-
nas en la intimidad de la única vida divina. Al crear al hombre a su imagen 
y semejanza, lo ha creado varón y mujer, es decir como referencia a otro 
no como ser individual y, por consiguiente, llamado a realizar la tarea de 
la comunión interpersonal 71 • Este es el horizonte en el que se perfila la 
institución matrimonial, y el que hace necesaria la concesión de la gracia 
divina, sin la que sería imposible reflejar algÚn destello de esa perfecta co-
munión de personas de la vida intratrinitaria. Por esta razón el Catecismo 
describe la alianza matrimonial en el contexto de la Alianza de Dios con 
69. Cfr. JUAN PABLO II,_ Exhortación Apostólica "Pastores daba vobis», 
25.IIL1992, nn. 14-15. 
70. Cfr. nn. 1558, 1563, 1566: párrafos tomados todos ellos de diversos docu-
mentos del Vaticano II. 
71. «El hombre y la mujer, creados como «unidad de los dos» en su común hu-
manidad, están llamados a vivir una comunión de amor y, de este modo, reflejar 
en el mundo la comunión de amor que se da en Dios, por la que las tres personas 
se aman en el intimo misterio de la única vida divina» OUAN PABLO II, Carta 
Apostólica «Mulieris dignitatem», 15. VIII. 1988, n. 7. 
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su pueblo elegido (cfr. n. 1611), del Verbo con la humanidad (cfr. n. 1612) 
y de Cristo con la Iglesia, a la que am6 y por la que se entreg6, con amor 
verdaderamente esponsal (cfr. Ef 5, 31-32) (cfr. nn. 1602-1617). 
Si el Matrimonio es signo de algo tan excelente, 16gicamente s610 
puede obedecer a una vocaci6n divina, vocaci6n al amor (cfr. nn. 
1603-1604). Precisamente el matrimonio se ordena al amor y al bien de los 
c6nyuges y a la generaci6n y educaci6n de los hijos. Este orden expositivo, 
inspirado en GS 48, parece obedecer más a un orden de naturaleza, que 
a una prioridad de fines. Por tener un origen y una imagen tan maravillo-
sa, la consideraci6n de la instituci6n matrimonial es básicamente optimista, 
a pesar de las distorsiones que se derivan en este campo del pecado original 
(cfr. nn. 1607 ss.). 
El carácter sacramental del Matrimonio entre los cristianos se enseña en 
la línea clásica. No afirma a priori de modo rotundo que Cristo lo instituy6, 
ni se aventura a determinar cuándo habría tenido lugar esa instituci6n. Adop-
ta la línea de manifestar una serie de verdades incontestables: 1°) Para vivir el 
Matrimonio «en la nueva dimensi6n del Reino de Dios» instituida por Cristo 
se requiere una fuerza y una gracia divinas (cfr. n. 1615). 2°) Esa gracia «es 
un fruto de la Cruz de Cristo», de donde sabemos que derivan las gracias sa-
cramentales (ibid.). 3°) En la epístola a los Efesios se enseña que el Matrimo-
nio es signo eficaz de la alianza entre Cristo y la Iglesia. Por todo ello, se 
debe concluir que el Matrimonio cristiano es un sacramento. 
Resulta conveniente destacar la lucidez con la que se razona la exis-
tencia de la forma eclesiástica de la celebraci6n, fundada en motivos de ca-
rácter litúrgico, teo16gico, can6nico y pastoral (cfr. n. 1631). También se 
han encontrado f6rmulas acertadas para expresar el contenido de la gracia 
que confiere el sacramento. La gracia de Cristo es capaz de vencer todos 
los obstáculos que atentan a la indisolubilidad, la fidelidad -de la que se 
hace una apasionada defensa- y la fecundidad. Algunos de estos bienes y 
exigencias del matrimonio son tratados en la tercera parte, dentro de la ex-
posici6n del sexto mandamiento, por lo que serán comentados en otro lu-
gar. Resulta muy acertada también la inclusi6n de unos párrafos acerca de 
la familia como «iglesia doméstica», que da una perspectiva muy rica a los 
padres sobre elementos esenciales de su vocaci6n matrimonial. 
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